
ficientemente los 
problemas de dicho 

sistema, lo que no siempre 
ocurre, es relativamente fá-
cil. Además, si los resulta-
dos son positivos, terminan 
retroalimentando el cam-
bio, acelerándolo. Hubo mu-
cho trabajo por parte de un 
equipo de personas ilusio-
nadas y comprometidas a 
las que nunca agradeceré 
suficientemente su impli-
cación. Esta situación faci-
litó mucho los proyectos y 
disminuyó mucho la resis-
tencia externa. Ahora bien, 
hubo compañeros muy crí-
ticos con los cambios. En la 
última reunión que tuve con 
los grupos de investigación 
de la UEx, alguno se me 
acercó y me dijo «ahora veo 
todo lo que has estado in-
tentando hacer». Fue una 
corta conversación, pero 
me supuso una gran satis-
facción. 
–Ha demostrado que la 
transferencia de conoci-
miento no es solo posible, 
sino imprescindible. ¿Qué 
consejo le daría hoy a un 
investigador que no ve cla-
ro cómo aplicar su trabajo 
‘al mundo real’? 
–El día que desde los órga-
nos competentes equipa-
ren la transferencia de co-
nocimientos a la investiga-
ción, no será necesario con-
vencer a nadie; todos los in-
vestigadores serán ‘creyen-
tes’. También es necesario 
que se ponga en valor que 
la transferencia de conoci-
miento en las universida-
des se realiza de manera 
masiva en sus aulas, for-
mando a muchas personas. 
De ellas saldrán los profe-
sionales, empresarios y lí-
deres que dirigirán las nue-
vas generaciones. 
–¿Qué le emociona más: 
ver cómo florece una idea 
en un joven investigador o 
saber que una empresa ha 
encontrado una solución 
gracias a la ciencia desa-
rrollada en la universidad? 
–Me emocionan por igual 
ambas situaciones. Cuan-
do un joven investigador tie-
ne una idea o intenta dar 
respuesta a una pregunta 
planteada está generando 
conocimiento. Más tarde, 
cuando ese conocimiento 
esté maduro, el mismo u 
otro investigador termina-
rá transfiriéndolo al sector 
socioeconómico y se habrá 
completado el ciclo de la 
I+D+i. En investigación, los 
tiempos son importantes y 
es necesario que cada paso 
de la actividad investigado-
ra sea suficientemente só-
lido antes de dar el siguien-
te. No todos los conocimien-
tos pueden ser transferidos 
en el mismo momento de 
su aparición; muchos ne-
cesitan madurar y ajustar-
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–Ver una región que tiene 
como motor de desarrollo 
económico la investigación, 
el desarrollo y la innova-
ción, con estructuras e in-
fraestructuras consolida-
das y adecuadamente de-
sarrolladas para alcanzar 
el mayor valor añadido po-
sible al conocimiento que 
en ella se genera. Y, puesto 
a soñar, sin complejos, que 
ese motor permitiera un de-
sarrollo sostenible, apor-
tando nuevas tecnologías y 
procesos que aumenten el 
aprovechamiento del me-
dio natural de una manera 
equilibrada, permitiendo 
que las próximas genera-
ciones puedan seguir ex-
plotando esos recursos na-
turales. Hoy día, parece im-
posible pensar que esto se 
pueda conseguir si no se 
basa en nuevas tecnologías 
más eficaces, y por lo tan-
to, es necesario entender el 
desarrollo tecnológico como 
un gran aliado. 
–Recibir la Medalla de Ex-
tremadura no es solo un 
honor, es también una de-
claración pública de lo que 
ha significado su trabajo 
para esta tierra. ¿Qué sin-
tió cuando supo que le se-
ría concedida a petición de 
la Fundación Xavier Salas? 
–Un tremendo honor. Ade-
más, la forma en la que la 
presidenta me lo comuni-
có me resultó entrañable e 
hizo que me sintiera enor-
memente recompensado 
por mis años de actividad 
en Extremadura. Induda-
blemente, este momento 
no habría sido posible si la 
Fundación Xavier de Salas 
no hubiera decidido pre-
sentar esta candidatura. 
Estaré siempre agradeci-
do a Jaime de Salas Ortue-
ta por su implicación y a 
uno de sus patronos, José 
Manuel López Caballero, 
antiguo alumno y amigo, 
por su empeño en conse-
guirlo. La distinción tam-
bién me ha servido para 
traer al corazón muchas 
personas y hechos que a lo 
largo de mi vida se han ido 
acumulando y que corres 
el riesgo de olvidar. 
–Si tuviera que escribir 
una nota a los extremeños 
del futuro, esos que here-
darán su legado, ¿qué les 
diría? 
–Recuperando la idea an-
terior del ‘jardinero’ les pe-
diría que respeten, cuiden 
y sean capaces de hacer cre-
cer esos jardines para que 
otras generaciones puedan 
seguir disfrutándolos y de-
sarrollando actividades so-
bre ellos. Parafraseando a 
J.R.R. Tolkien en el Señor 
de los Anillos: «Las aventu-
ras nunca tienen un final, 
alguien tiene que continuar 
con la historia». 

>

«He sido el 
jardinero que 

prepara el terreno 
y planta las 

primeras flores 
que luego otros 

han mantenido y 
desarrollado»

«Es una 
experiencia 

extraordinaria 
encontrarte  o 

recibir un correo 
electrónico de 

antiguos alumnos 
que se están 

desarrollando 
actividades que a 

mí nunca se me 
habrían ocurrido 

que fueran 
posible» 
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se a diversos condicionan-
tes del entorno donde se 
producen y al objetivo que 
persiguen. 
–¿Ha habido alguna gene-
ración de estudiantes o al-
gún alumno en particular 
que le haya hecho pensar 
que todo el trabajo y es-
fuerzo que ha realizado ha 
valido la pena? 
–La verdad, muchos grupos 
de alumnos y muchos alum-
nos individualmente. Gra-
cias a ellos mi vida profesio-
nal ha sido tan gratificante. 
Es una experiencia extraor-
dinaria encontrarte o reci-
bir un correo electrónico de 
antiguos alumnos que es-
tán desarrollando activida-
des que a mí nunca se me 
habrían ocurrido que fue-
ran posible o, simplemen-
te, cuando después de vein-
te años se te acerca un an-
tiguo alumno y comparte 
contigo sus vivencias en las 
clases y/o posteriormente 
en su actividad profesional. 
–Tras haber hecho tanto 
por la región, ¿qué sueño 
personal le queda por cum-
plir en relación con Extre-
madura? 


